
DIARIO DE LOS COMISARIOS DE GUERRA DEL EJERCITO DEL PUEBLO

E M U L A C IO N  CON
LO S CAZADORES DE 
TANQUES, CON LOS 
D IN A M IT E R O S . C A ­
D A D E F E N S O R  DE 
M ADRID, UN COM ­
BATIENTE  DE CHO­

QUE

A Ñ O  I M A D R ID , 8 D E  E N E R O  D E  1937 N U M . 8

E D I T O R I A L
Entram os hoy en e l te rce r mes de asedio a M adrid . 

Las fechas que fija ron  los fascistas han ido aplazándose 
uno y o tro  día. H ubo momentos de verdadero pe ligro . 
P e ro  se salvaron victoriosam ente. En esta fecha  debemos 
plantearnos, no obstante que e l m om ento sea a lgo cri~ 
tico , e l p o r qué los fascistas no entraron  en M adrid , por  
qué su v ictorioso avance se detuvo ante las puertas de 
nuestra ciudad y cóm o, a los tres dias de defensa de la 
cap ita l, la  m ora l de nuestro E jé rc ito  había cam biado ra­
d icalm ente, se había superado. AfucAos /actores han in­
fluido en e llo ; pero en e l balance que los comisarios po ­
líticos  deben rea lizar ante cua lqu ier fech a  signiñcada 
no debe dejarse de hacer constar lo  siguiente:

P rim ero . La contención del avance del enem igo  
coincide con que se u ltim an los trám ites de la organi­
zación  de Brigadas. Que los m iles de m ilicianos que lu ­
chaban fraccionados en diversas unidades combatientes 
pasan a ser soldados organizados en brigadas del E jé r ­
c ito  Popu la r. Es decir, que a m edida que se avanzó en 
la organiza¡,ción del E jé rc ito , se estuvo en condiciones de 
lu char m ejor.

Segundo. Jamás adqu irió  grado ta l de desarrollo  
e l tra ba jo  p o lít ico  y  de agitación en los frentes com o el 
vsrifíeado entre las fuerzas que tenían p o r m isión con­
tener e l avance enem igo a las puertas de itfadrid.

Tercero . La creación de las Brigadas para actuar 
ba jo  un mando para todo e l sector d e l C en tro  y  para el 
sector de M a d rid  o tro , fué  un gran paso en e l cam ino 
hacia e l mando único, cuyas ventajas contribuyeron tam ­
bién a consolidar nuestra situación.

Cuarto. La fo rtifica c ión  de M a drid , transform ando  
la  ca p ita l en pocos días, dotándola de medios de de­
fensa.

Q uinto. 7*odos estos factores, unidos a l tra ba jo  o r­
ganizado en la retaguardia p o r  m edio de una m oviliza ­
c ión  considerable, en la que tom aron  p arte  de manera 
entusiástica las m ujeres, para que la  pusieran a tono con  
e l fren te , elevaron la m ora l de los com batientes, fra ­
guaron una nueva m ora l, la  m ora l que h izo  surgiesen los 
cazadores de tanques, las compañías de choque, la m ora l 
que perm itía  los ataques nocturnos a l enem igo y  e l que 
aumentaran extraord inariam ente los d inam iteros; una 
m ora l de d iscip lina, de voluntad de vencer, de >-no pa­
sarán»,

A l  en trar en e l te rce r mes de asedio a M a d rid  de­
bemos tener presente esta experiencia  para m ejorarla , 
para lleva r hasta e l fina l lo  que durante estos meses se 
ha iniciado, demostrando que es fa c to r  fundam ental de 
v ic to r ia ; o  sea, E jé rc ito  P op u la r único, tra ba jo  p o lít ico  
intenso, m ondo único y  ligazón  estrecha, en lo  m ora l y 
en lo m ateria l, entre e l fren te  y  la retafiiordia.

H oy se reparte  por los fren tes una hoja  con un bello ro­

m ance del poeta  H errera  P e  tere, dedicado a  los com isa­

rios, y  ed itada por la Com isión de Propaganda del Co-

m isariado de Madrid
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/ L À  v o z  D E L  C O M B A T I E N T E

LOS JEFES DE NUESTRO EJERCITO

EL COMANDANTE ZAMARRO
E l comandante Z a m a r r o  

procede del antiguo Ejército, 
de ese E jército que se suicidó 
el 19 de julio al levantarse en 
tírmas contra el Gobierno le­
galmente constituido. Ha sido

tos de sangre. Se entregó para 
responder de sus actos como un 
hombre y para evitar represa­
lias ■ sobre las fuerzas que le 
habían seguido. Por aquel he­
cho fué condenado o muerte.

fe heroica de nuesfro 
valiente combafienfe 

Guido Picelfi

también uno de los hombres 
más perseguidos por sus ideas 
liberales y por sus actiiadones 
francamente democráticas. Asi 
tenia que ser. Sus ideas de jus­
ticia y de razón chocaban con 
aquel ambiente de privilegia­
dos, con aquella rigidez cuar­
telera que hacia del hombre, 
más que un autómata, una bes­
tia. Ha sufrido toda, clase de 
vejámenes y persecuciones, aín 
que decayera su ánmo y su 
ideal de una sociedad más jus­
ta, como, llegada esa hora, ha 
sabido demostrar con su ac­
tuación ejemplar frente aZ fas­
cismo desde los primeros mo­
mentos.

conmutándole esta pena por pri­
sión mUiiar, siendo amnistiado 
en él año SO por el Gobierno 
Berenguer En ese mismo año 
intervino activamente en  e l  
movimiento preparado para ins- 
towrar la República española, 
cerca del Comité revolucionario.

La biografía de este jefe del 
Ejército popular es un docu­
mento vivo de la vida acorosa 
y persecutoria que en el des­
aparecido Ejército llevaban los 
hombres de dignidad y de co- 
razóii. En el año 26, la Dicta­
dura disolvió el Cuerpo de A r­
tillería, y el capitán Zamarro 
era perseguido, sometiéndosele 
a sumario. En el año 99, no pu- 
diendo soportar tantas vejaeio- 
nes y arbitrariedades, se la- 
vanto en Ciíídad Real al frenU 
de un rc£«mi8nZo. Se apoderó de; 
Zo capital y puebles más im* 
portantes, víos de comunico- 
ción, étc.; pero fracasado' aquél 
movimiento, en otros puntos d 
la Península se rindió tini r.- 
mente para evitar derramar,ú.n

A l estallar la Sublevación del 
19 de julio, el capitán Zama­
rro era jefe de instrucción del 
Grupo d e Defensa antiaérea 
contra aeronaves. Organizó en 
los primeros momentos la de­
fensa del OMorfeZ en colabora­
ción con las clases y los obre­
ros subalternos. Después se hi­
zo cargo del material del Gru- 

^po de Información y Escuela 
] hasta que llegaron las prime- 
iras Milicias.
' A l dio siguiente de la toma 
del cuarfeZ de la Montaña mar­
chó al frente de la primera ba­
tería oup salió para la Sierra.

causa de la muer

dido a comandante
fué ascen-

He aquí a ejrande.s rasgos la 
personalidad de l -  comandante 
'Zamarro. Su AísZoria de lu­
chador antifascista, sus cuaii- 
la'les personales "  r"">h.ada

■ •onrpe'íehcid' s c "  .„.tonila
■.cara la causa . .

A  causa de la muerte he­
roica del antigfuo comunista 
italiano Guido Ficelll, la Co­
misaría Política de las B ri­
n d a s  Internacionales ha re­
cibido l o s  telegramas si­
guientes:

“El Comité Central d e l  
Partido Comunista Italiano 
saluda con profunda emo­
ción los restos de nues­
tro camarada G u i d o  Pi- 
celli. héroe de la lucha anti- 
fasel.sta de Italia, caido glo­
riosamente en el frciito de 
Madrid. Comunistas y pueblo 
italiano deploran la grave 
pérdida del camarada Guido 
FicclU y los inspira el ejem­
plo luminoso do este cama- 
rada y las acciones victorio­
sas d e l  batallón Garibaldi 
para cimentar la unión de 
todos los pueblos por la lu­
cha común contra el fascis­
mo tentador do guerra. Por 
triunfo Paz, Libertad. —  Por 
Sec r  et a r i  a, R E G G E  li O 
ORIECO.”

PARTE DE G U ER RA

En el frenie Pozuelo-Húmera las 
fuerzas leales kan luckado 

krillanfemenfe

“A l momento de marchar 
de Aladrid conozco la miscrtc 

heroica d e l  compañero P l- 
celli. E l Partido Socialista 
italiano inclina su bandera

«F R E N T E  D E L  C E N TR O .— En e l sector de A ran juez, 
los facciosos han cañoneado las estaciones de Infantes 
y Castillejos, sin causar daños.

En Guadarram a, ligero fuego de fusil, am etralla­
dora y cañón, sin consecuencias.

G uadala ja ra . El enemigo ha atacado intensamente 
nuestras posiciones de A lgo ra , M irabueno y  Saeliced. To ­
dos cuantos intentos ha hecho por acercarse a  nuestras 
líneas han sido infructuosos ante el coraje  y  alta moral 
de nuestras tropas.

En M adrid  se ha combatido durante todo el d ía en el 
frente Pozuelo-Húm era con mucha intensidad. Nuestras 
tropas han luchado brillantemente, conteniendo a l ene­
migo, que aún continúa insistiendo en fo rzar nuestras 
posiciones, sin conseguirlo.

Nuestra aviación de bom bardeo ha batido intensa­
mente, con mucha eñcacia, las posiciones enemigas del 
prim er sector, y nuestros cazas han derribado un apa­
rato enemigo.

En la noche de ayer se pasaron a  nuestras ñlas tres 
soldados procedentes del campo faccioso.

En los demás sectores, sin novedad.»

■

sobre ci cadáver de este glo­
rioso combatiente, cuya pér­
dida entristece grandemente

la clase obrera iuteroacional. 
A  pesar de todo, N O  P A S A ­
R A N .— N E N N l.”

M AN ERA DE A R R EG LA R  UN EM PLAZAM IEN TO  DE 
T IRO  P A R A  EL FUSIL-AM ETRALLADORA

Prim ero se verá a  qué altura debe estar e l fusil am etralladora para  tirar.
E l nivel de la  plataform a y  de la  terminación de l parapeto dependerá de esta 

altura. Después se ahondará y  se disim ulará e l emplazamiento, ocultándolo cir­
cularmente con pequeños montículos de h ierba con la anchura suficiente para  
que el parapeto tenga espesor bastante para  cubrir el fusil am etralladora y  las 
diversas operaciones de tiro. Después se continuará ahondando, poniéndose la  
tierra que se saque detrás de los montículos, que se irán  elevando progresiva­
mente.

M anera  de prepara r la  acción  del fu s il am etralladora en la  defensa.— E l ti­
rador de fusil am etralladora debe procurar batir e l frente correspondiente a su 
grupo, el espacio que separa su grupo del próximo y los recorridos especialmen­
te peligrosos.

Por tanto, debe procurar colocarse de preferencia en un a la  para  oponerse 
a  los intentos seguros de desborde y  de tiro de enfilada o a l choque contra el 
flanco del grupo, y para  poder d isparar en tiro cruzado (m edíante un cambio 
de posición) sobre el frente del grupo y el intervalo amenazado.

Cuando no le sea posible cruzarse en el a la  debe buscar un retiro para  flan­
quear los dos lados de la  línea, un saliente para  rea lizar desde él una acción de 
fuego intenso, atmque lo reducido del emplazamiento no permita el despliegue en 
numerosos tiradores.

A lgunas veces debe situarse delante de la línea para  disparar sobre un án­
gulo muerto, un camino oculto que no pueda alcanzar el fuego de esta línea o 
para  flanquearla.

El tirador del fusil am etralladora debe evitar colocarse a  corta distancia de 
ángulos muertos o en sectores muy agitados, porque un arm a de tiro tendido 
puede ser, en ellos, víctima de los bom barderos enemigos, contra los cuales 
nada puede hacerse.

El fusil am etralladora no debe perm anecer atornillado a  su em plazam ien­
to ni a  su dirección de tiro, sino que debeaprovecharse la movilidad de su arm a  
para  cam biar de emplazamiento siem pre que un obstáculo le impida ver o cuan­
do tenga que hacer frente a  una am enaza en una dirección nueva.
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L A  V O Z  D E L  C O M B A T I E N T E

CO N VERSA CIO N ES CON  
LOS COM ISARIOS

Bríiiaaa 82, comisarlo general 
d e  l a  brigada. Hieras; joven, 
fuerte, física y moralmente, co­
medido y sereno, maduro en sus 
juicios.

. TRABAJO S REALIZ.\DOS

Editan un pi^riódico de la bri­
gada, “Avance”,, y  varios boleti­
nes de batailón, periódicos mura­
les. Tienen una abundante biblio­
teca, a  donde no cesan de acu­
dir milicianos a por libros en el 
rato quo estamos allí.

COM O C O M B A TE N  E L  A N A L ­
FABETISM O

Los batallones La Montaña y 
I-argo Caballero y los artilleros 
do las baterías han organizado 
clases de educación primaria, am­
pliada por los artilleros con cla­
ses de matemáticas, que se dan, 
incluso, cu pleno campo, bien du­
rante los descansos y  en plena 
ac'.ión, practicando las lecciones 
de matemáticas en la corrección 
del tiro. “Esta labor— nos dice el 
comisario— no va a  quedar limi­
tada sóio a  esto; estas clases se 
van a ampliar a todos los bata­
llones. Se van a organizar cur­
sillos y  clases de ampliación de 
conocimientos de ios milicianos, 
tanto en lo qiie se refiere a cono­
cimientos do cultura como de tác­
tica militar y  de higiene; para 
ello buscamos la colaboración de 
lodos los elementos que nos pue­
dan ayudar por su preparación. 
Esperamos que los jefes y  oficia­
les colaboren con nosotros en esta 
obrx”

TR ABAJO  PO LITICO

“Con la edición de los {>eriódi- 
cos— sigue diciendo—hemos rea­
lizado una labor de difusión po­
litica. Vamos a ampliar, sin em­
bargo, el carácter de estos pe­
riódicos; queremos darles varie- 
d:id y  que todos los milicianos, 
piensen como piensen, expongan 
en ellos sus juicios y  opiniones. 
Queremos que nadie se sienta 
coaccionado para escribir su pen­
samiento, qne si alguna opinión 
resultara falsa o errónea, los' co­
misarios p rocurarem os, en el 
mismo periódico, hacérselo com­
prender.

Organizamos frecuentes confe­
rencias y sesiones do cine, donde 
se habla a  los compañeros de los 
nuevos problemas do la guerra, de 
la  necesidad del Ejército del pue­
blo disciplinado y  obediente a  un 
mando único que coordine las 
operaciones para hacer m is cor­
ta  y  menos cruenta la guerra; de 
la nueva fase de ésta con la In­
tervención de los Ejércitos impe­
rialistas de los fascismos de Hit­
ler y  Mussolini, verdaderos diri­
gentes- do la dirección del Ejéi^ 
cito que Fra.nco y  comparsa to­
davía tienen el valor de llamar 
nacionalista.

res que venden la patria al ex­
tranjero. Lns resultados han sido 
que varios de ellos se han pasado 
a nuestras filas.

Para dar mayor amplitud a 
nuestro trabajo y hacerlo más 
efectivo, de aeoerdo con el sub- 
comisariado de Propaganda va­
mos a constituir comisiones de

trabajo social, dirigidas por el co­
misario, donde cada miembro se 
encargará de una tarea.

Buen trabajo hecho y  mejores 
proi>ó8itos, que en la medida que 
sean realizados irán desarrollan­
do la capacitación del nuevo E jér­
cito que nace: el Ejército popu­
lar. En este sentido los comisarias 
políticos cada día van mostran­
do su valor y  su eficacia en la 
construcción del Ejército de la 
Victoria.”

D .

El irabájo, fuente de energía
Prometimos intentar con­

venceros de la necesidad do 
una buena administración de 
vuestras energias para conse­
guir lina alta moral que os 
haga valerosos y  heroicos. Vea­
mos de intentarlo y de lograrlo.

Lo primero que es necesario 
os tener fe en ello. Es más que 
necesario. Es fundamental. Te­
ner fe y seguridad en lo que 
somos y en lo que queremos es

PROP.AG.VND.A E N  EL  
PO  ENEM IGO

CA.M-

Por medio de altavoces se ha 
hablado a los soldados facciosos 
por los comisarios invitándob» a  
abandonar los filas de los traído-

EL CADAVER DEL CAPITAN PiCELLI, 
PUESTO EN LA CASA DEL PUEBLO

EX-

E l d irigente antifascista norteam ericano R obert M in o r y e l comandante G onzález
haciendo guardia de honor

1 rvué

Publicam os e l au tógra fo  del gran lue hadar antifascista R obert M in o r, que ha 
estado entre nosotros durante varios dias visitando los frentes. M in o r  ha sufrido  
persecuciones p o r  parte  de las organinixactones fascistas y  fascistoides de su país 
V ie jo  luchador, gran artista, querido enorm em ente p o r las masas populares de Ñ or- 
team érica, R ob ert M in o r  está dedicado p o r com p le to  a la causa de la liberación  de 
los pueblos. En la A m érica  d e l N o rte  sonará su voz en defensa del pueblo español 
que lucha por su independencia y  su libertad.

¡Sa lud, v ie jo  cam arada!

siempre fundamental. Cuando 
nos producimos, cuando hace­
mos algo sin estar convencidos 
por completo de que ello res- 
jKindc plenamente a  nuestro ser 
y nuestro querer, el deseo, la  
producción, el trabajo, son im- 
¡icrfectoB, y  por imperfectos 
casi Inútiles.

P a ra  que sean perfectos, úti­
les, es preciso saber lo que se 
quiere, no engañarse, no hacer 
lo contrario de lo quo nos dic­
ta nuestra voluntad. Vu ejem­
plo de la certeza de lo que os 
decimos está en el trabajo a  
que os dediipiéis. Si va con 
vuestras aficiones, ¡qué a  gus­
ta lo realizáis! ¡Cómo os candi­
rá, sin fatigaros y  sirviéndoos 
de distracción y  alegría! Si no 
es el de vuestra predilección, 
¡qué enojoso, jicsado y aborreci­
ble! E l aborrecimiento al tra­
bajar no proviene más (pie del 
sentimiento Inconsciente de no 
estar ocupados en lo que servi­
mos, para lo que está capacita­
da nuestra actividad. Averi­
guarlo, que os lo determinen, 
si vosotros no lo sabéis cierta­
mente, y  cambiar do trabajo. 
Veréis entonces on el nuevo có­
mo es el trabajo alegre y  bue­
no, cómo os devuelve la fe y 
la seguridad en vosotros.

Y  ahora estamos todo.s, vos­
otros y  nasotros, en el GE.AN 
TRABAJO, eii el trabajo que 
queremos, en ci que tenemos la 
fe del ideal y  la seguridad do 
la victoria. En el gran trabajo, 
que una vez realizado nos lle­
vará al logro de poder luego 
realizar, no el trabajo enojoso 
y aborrecible, sino el trabajo 
ai>ropiado »  coda uno, intenso 
y frucUfero, jior escogido y 
seleccionado. Es el gran traba­
jo  de .aplastar al fasiúsmo, que 
no es menester averiguar si es 
o no del gusto de todM, porcpie 
lodos los saben. “Ello..” y  nos­
otros.

Y  este trabajo tan de lues- 
tro gusto, tan de vuestra fe, 
que necesita de vuestra plena 
energia, es preciso lo realicéis 
perfectamente, llenos de valor. 
Para ello, después de adquirir es­
ta fe y  convencimiento, os bos­
ta solamente realizar otro “pe­
queño trabajo diario de entre­
namiento".

Efectuando cuotidianamente 
los ejercicios gimnástiiMis que 
os señalen vuestros dirigentes, 
vuestro entrenamiento llegará 
a  proporcionaros una gran fuen­
te de energía. Diidios ejercicios 
serán variados, lentos y  pro- 
gre.sivos de día en dio. Con Is 
variación actuarán todos vues­
tros músculos. Con la lenti­
tud no se fatigará vuestro sis­
tema muscular y  podrá set 
acompañado de los movimien­
tos respiratorios que fortale­
cerán vuestros pulmones y fa ­
vorecerán el recambio del oxi­
geno en ellos. Con la progre­
sión os iréis acostumbrando in­
sensiblemente a los ejercicios 
rápidos y  violentos sin cono­
cer el cansancio.

Y  así os encentraréis quo 
con este |>equeño trabajo dia­
rio, que no debe pesar (porque 
favorece el gran trabajo alegre 
y victorioso a  que todos los an­
tifascistas se dedican), el va!or 
con quo entréis al combate no 
decaerá. Antes a 1 contrario, 
aumentará, al no decaer 1 a s
energias físicos, “punto capi­

tal en que s o apoya ese vi­
gor moral que hace al hombre 
valeroso”.

i>r. b C E N T E  H IT A
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L A  V O Z  D E L  c o m b a t i e n t e

PROBLEMAS DEL NU E . 
YO  EJERCITO POPULAR

Las jerarquías 
en el \ nuevo 

Ejércifo
En el uuevo Ejército Popu­

lar, naturalmente, hay jerar- 
qaía! .̂ Hay jefes y soldados del 
pueblo. Hay grados. Es una ne­
cesidad Imprescindible y ligada 
a la unidad del Ejército, a la 
unidad del mando, a la dlsel 
plina, a la lucha. La militarada 
fué p| levantamiento de las vie­
jas jerarquías militares al ser­
vicio de la reacción y del fas­
cismo. El pueblo tuvo que crear 
su Ejercito y sus mandos. Hubo 
viejos militares, patriotas hon­
rados, por los cuales el pueblo 
guardará eternamente gratitud, 
que se quedaron y que hoy ocu­
pan dignamente puestos de man­
do: hubo jóvenes militares que 
con arrojo y entusiasmo se pu­
sieron al frente de las Milirias 
y de las fuerzas adictas a la 
República, y en las primeras li­
neas de fuego demostraron su 
capacidad militar y su abnega­
ción; hubo milicianos que en la 
dura necesidad se transforma­
ron en jefes y demostraron do­
tes militares magníficas. Esta 
guerra nuestra ha desarrollado 
enormes energías. Ha creado, 
promovido y seleccionado cua­
dros. Ha revelado muchos hom 
bres. Nosotros tenemos fe en 
el pueblo y en sus capacidades 
creadoras. Po- esta razón nun­
ca hemos dudado de la victo­
ria. Hay que eliminar comple­
tamente la d3.‘'confianza que po­
dría existir mutuamente entre 
algunos mandos militares y mi- 
liciano.s. Esta desconfianza e« 
influencia enemiga. \  todos nos 
importa ganar la guerra, y pa­
ra ganarla hay que saber uti­
lizar al máximo todo lo que hay: 
promover con audacia todo Ir 
que promete resultado: eliminai 
todo lo que pueda estorbar. To­
das las revoluciones han creado 
sus generales. Sin esta capaci­
dad se hubie-an perdido. El nue­
vo y gran Ejército necesita mu­
chos f a-^roc, muchos cabos 
sar~;..tos, ' 'ent '.  - ' --c*-
comandantes, tenientes corone­
les, coroneles, generales. Ha> 
qua ascender a los que se por 
faron -0 -  • ’ente. Ha - que
establecer una jerarquía nor­
mal en el Ejército. Evitar qur 
un comandante mande a un co 
ronel, que un capitán mande r 
un comandante. A  pe.sar de qu> 
no sea de una importancia fun 
dame :a!, esto crea : 'sg«stos 
albina - z deprime, toca a’ 
amor propio.

Carlos 3. CONXBERAS
Comisario político del 

5.* Regimiento

Nueslr^ Âwîâcié

Rueños ruidos de los aires, 
ooces amigas que vuelan, 
sombras de héroes protectores  
d el M a d rid  que lucha en tierra. 
Canta e l m otor en la  altura, 
siem bra hamos y  promesas, 
sonrisas a l pueblo fíno 
p o r  su heroica resistencia.
¡E s  nuestra aviación, hermanos, 
nuestra aviación la  que vue la ; 
m iradla qué lim p ia  y  dura, 
qué bien form ada pasea!
¡M ira d , m ujeres y  niños,
subid a las azoteas
sin m iedo y  con a legría ,
es nuestra aviación que vuela !
¡L lo ra d , llorad , m is m ujeres,
de  o fegría y de tristeza,
conm ovidas de con fíanza l
¡S i  es nuestra aviación que vuelal
L lo ra d  a l sol de a legría.
N o  hay que co rre r  ba jo  tierra , 
no hay que ba ja r a los sótanos 
rem6fan<fo las escaleras.
N o  hay que llam ar a los niños 
y m eterlos en las cuevas, 
es nuestra aviación, m ujeres, 
alta y  fírm e la cabeza.
¡R e id , re id  de a legría , 
que tenéis quien m ucho os qu ie ra ! 
P o r  toda España, valientes 
avia<fores que os defiendan,
¡P u e b lo  español, sangre ro ja , 
pecho fuerte  y tez  m orena, 
buenos ruidos de los aires 
los que p o r tus h ijos  velan.
Voces amigas y sombras 
rápidas com o saetas, 
com o rayos de justic ia , 
de libertad  y belleza.
Negros y  sucios, traidores, 
pesados Junkers no vengan, 
que en nuestros aires tenemos 
rayos de te rro r  y  gu erra ; 
que nuestras voces amigas 
son para ellos de fiera, 
m uerte segura y  te rr ib le , 
ardiendo estrellarse en tierra,

José H E R R E R A  P E T E R E

El verdadero pueblo alem án  
contra el envío de "volunta­

rios" a Franco
Aunque se íes fuerce a ello, ningún alemán 
ha de disparar sobre los heroicos defensores 

de la libertad española
El dgulente llamamiento que se ha hecho circular clandestina­

mente en el Sarre y  el Palatinado refleja exactamente la profunda 
inquietud del pueblo alemán ante el reclutamiento de «voluntario» 
para Franco y Mola:

«¡Obreros, campesinos, mujeres, .soldado.«!
Se están reclutando voluntarios para el Ejército del general 

Franco entre kis secciones de asalto del l ’alatinadu. E l mismo trd-« 
fleo vergonzoso de carne bum.vna se hace en el seno de la Keicha-« 
ivehr.

Desde hace dos meses Italia y  Alemania suministran toda clase 
de armas a los rebeldes españoles. De esta forma se dilapidian nues­
tros impuestas. Asi se desi>erdician las cifras recogidas a pretexto 
del socorro da invierno.

Callones, carros de asalto y aviones iio han podido asegurar la 
victoria a los generales españoles, y  ahora se obliga a nuestros hi­
jos y  a  nuestros hermanos a perecer en el curso de una guerra 
fratricida que benefleia únicamente a los capitalistas niemanes y 
españoles.

¿Qué se juega en la guerra rivil española? Unos geiterale.s, trai­
dores a su patriu, han llevado a cabo, apoyados por Hitler, un le­
vantamiento contra el Gobierno legal. Pern se han enrontra-Jo con 
la violenta resistencia ¿>.'1 pueblo español. Una mayoría apla.slante 
de este pueblo, casi sin armas, ha resistido victoriosament?, en 
combates heroicos, a las bandas armadas de Franco y de Mola. 
I.os ataques de los marroquíes engañados y  de los legionarios ven­
didos se han deshecho ante el muro vivo de los defcnsore.s de la 
Kepública csiiaftola. El pueblo está victorioso.

Y  ahora, para salvar ia situación, se venden como mercenarios 
a  nuestros hijos y nuestros hermanos, que tendrén que lucliar para 
los generale.s' extranjeros.

E l pueblo español ama la paz. Los rebcló.’ s han invadido ei pais 
como una horda de hunos. V  ahora son nuestros .soldados los que, 
junto a los marroquíes y los ladrones de la Legión Extranjera rn- 
pañola, han de rematar la obra sanguinaria.

;Obreros, campesinos, mujeres, .soldados!
Impedid que los alemanes se conviertan en asesinos de mujeres 

y niños inocentes. Impedid que se os venda a los generales extran­
jeros como modernos mercenarios. No hagáis el papel de bamydos ' 
trente al pueblo español. Pensad en vuestras madres. Temblad por 
vuestros hijos.

Porque España es el comienzo de una nueva carnicería mundial. 
Los nazis de Berlín, ciegos, han lanzado al pueblo alemán a  uu 
abismo. Se están ahogando, y  una nueva guerra podría salvarles.

¡No! ¡Jamás!
Queremos la paz. Queremos manteca en vez de enviar cañones 

.1 Franco. Lanzamos el grito de libertad. Ningún alemán ha de 
convertirse en soldado do Franco. Y  aunque se les fuerce a ello, 
no han de disparar nunca sobre los heroicos defensores de la liber­
tad española. Escuchad y  repetidlo sin olvidarlo nunca: ¡Jamás 
avasallados! ¡Jamás mercenarios! Pan para todos; libertad para 
tod->8 y la paz para el mundo entero.»

ÊGWrAS.
L A  voz D E L  C O M B A T IE N T E  tendrá una sección 

llam ada de preguntas y  respuestas. En esta sección apa­
recerán las respuestas a  las cuestiones que planteen los 
combatientes.

P a ra  dirigirse a  esta sección se hará ba jo  sobre a  
la 'iSección de consultas de L A  V O Z  D E L  C O M B A ­
T IE N T E ».

P ara  cada uno de los problem as más fundamentales, 
sanitarios, militares y  de cultura, tendremos especialis­
tas que contestarán a  los problem as que se les planteen.
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